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EL RIGOR DE LAS DESDICHAS. 

Todos los golpes van á parar á las costillas del vencedor 
de Alcolea. 

Todavía no sé hallaba restablecido el desgraciado duque de 
la pulmonía qoe el huracán zurdo le proporcionó, cuándo el 
marqués de Novaliches comenzó á soltarle, desde el Senado, 
históricas bombas que estallaban á los pies de los espectado­
res, produciendo la confusión consiguiente. 

No esperaba Serrano que, después de tantos años de silen­
cio, recobrase el habla su enemigo para evocar recuerdos r e ­
volucionarios, y fué tan grande la sorpresa que experimentó 
al oír las palabras del esqueleto político, oque su rostro que­
dó mas blanco que la calva de don Segismundo Moret.» . 

(Palabras de un testigo).' " 
Novaliches, se expresó en estos términos:, . 

'— «He dicho que mi satisfacción es grande; ¡pues no lo ha -
de ser si ha de serlo para vosotros! ¡Comprendéis la signifi­
cación que ha podido tener el haber presidido e*te alto Cner-
Íio el señor duque de la Torre por la voluntad del reyJDi^Alí: 
onso. principe de Asturias en 1868? Pues qué, ¿no compren­

déis la significación que ha podido tener el contemplar al 
señor duque de la Torre, jefe el mas autorizado de aquella re­
volución, luego embajador de S. M. el rey D. Alfouso XII, 
principe de Asturias en 1868, hijo de ta reina de España -do­
ria Isabel II? Esta significación es altamente satisfactoria para 
todos; honra mucho al señor duque de la Torre por la acep­
tación de este cargo tan persohalisimo del rey. 

El señor duque de la Torre ha hecho un gran sacrificio; 
¡pues no ha de serlo! inmenso, porque su representación co­
mo embajador en Paria cerca del presidente de la república, 
como he dicho antes, no era de ninguna manera, no es Ja sig­
nificación que tenia en 1868 empuñando la bandera^rue en­
tonces tremolara, en cuyo lema estaba escritorio que^osótros 
todos podéis recordar; y no es menos cierto quépala '¿segurar 
esto y expresarlo no he menester acudir & documentos-JL ma­
nifestaciones públicas y particulares. Para p&batfésto mebas-
tará leer un párrafo de un documento qué_séri bastante * para 
justificar que el señor duque de la Torreen et&BaÍÍ168 re­
presentó una cosa muy distinta de la que lía .representado co­
mo embajador de D. AlfoiisoXIl en la capital oe^Francia. 

El señor duque de la Torre,, en su calidad'jte jefe de las 
tropas que tenia á sus ordeñes, tuvo por (¡onve'ñíe.nle decir el 
párrafo que me voy á permitir leer al Sériadp.-_Es:-muy breve: 
«La consecuencia de los continuos error'as":q¡ie:todf)s hemos 
sufrido y lamentado, .producen • hoyindignáéíb'nVy' lástima; I 
evitemos que prodnzcaQ'dun^vrV^timo y. triste servicio^ qiieti 
ya podemos prestir á lo. que iioy se deffujnl«i''pc*,^ecrato^ 

-irrevocableJe la Providencia.» 

—¿Pero no oye V. lo que cuenta?—advirtió Serrano & un 
izquierdista que tenia próximo.—Yo me figuraba que su bo­

lea estaría mas descompuesta y que no reuniría condiciones 
.para insultarme tan claramente. ¿Qué dentista le habrá asis­
tido? ¡Canario, que boca usa el general! ¿Si será prestada? 

.—Funciona lo mismo que si no hubiera debutado en Al-
colea,—añadió el zurdo. 

—¿Qué bocal ¡No sé como me contengo! Si nos volviéra­
mos á encontrar en el puente... algunas muelas volarían por 
el espacio! 

"—Calma, duque que nos observan los senadores y hay en­
tre ellos algunos chismosos. Cuando termine, ó cuando se le 
desatornille la noca, le contesta V. lo que viene al caso. Pe­
ro... calma, que no estamos en Alcolea. 

—Sugéteme V,, que me pierdo. 
—Vamos; no sea- V. nervioso. 
—Hay cosas que no se pueden escuchar con calma... 
—Pues mire V., yo creo que si. Una vez me llamó calaba­

za^ un fusionista, y me quédelo mismo que estaba. 
—Mi temperamento es distinto. Se me acaba la pacíen-

—Por Dios, duque, no alze V. la mano, pueden fignrarse 
tos senadores que me va V. á pegat>' 

El general Pavía habló hasta por los codos. 
Soltó cada novalichazo que valia un Perú. 
Su boca parecía de muelles á juzgar por los blandos mo-

-vimientoS que manifestaba en su ejercicio Fué una injusti­
cia que no Hadasen al autor, ó con'mas propiedad, al com­
positor. 
' Por fin, Serrano, consiguió apoderarse de la palabra, y, 
entre otras zurderias, dijo: ií* *.§* 

—«No envainé la espada de la patria que tenia, en mis ma­
nos cuando la proclamación del rey, por ninguna mira mas 
que por el interés déla nación; y en cuanto a revoluciones, 
ni yo soy el primero "que me he puesto al frente de las tropas 
á combatir lo existen!*, ni lo han sido mis padres ni mis 
abuelos. r 

No estoy preparado para pronunciar un' discurso, Y ade­
más, nada me ha sorprendido tanto en este inundo como el 
ataque, ó benevolencia, ó bondad ó deferencia, ó relación ó 
historia, que ha hecho el señor marqués de Novaliches. Yo 
ha estado meditabundo, como.fodo-éí. mu.ido, porque á todos 
ños ba movido á curiosidad que seria, lo que iba á decir el se­
ñor marques de Novaliches, y deeláro que en todo había 
pensado menos en que se ocupase dé mi persona.» 

j p e n s a b a ; ^ ^ ^ é i q n é TOvaRches no se ocuparía de.an 

P^npceohlF'•¿r 
Quizás ignore que .es el rigor dé las desdichas. 
Entre todos van á trastornarle el juicio. 
Antes deliraba con Hartos, Moret, Becerra, Montero Ríos, 

Posada, López Domínguez y demás alumnos. 
Ahora soñará con Novaliches restaurado, que le ha salido 

en el puente de los senadores. 
¡Dios tenga misericordia del duque! 

COMO EMPIEZA. 
Moyano empieza á moverse: 
mira con furia al Gobierno, 
se pellizca los carrillos 
y pone el rostro más feo. 
Discute con sus secuaces 

y. viejos, 
y organiza su partido 
con otros vasallos nuevos. 
Está dispuesto á luchar 
contra la fracción Romero, 
contra el pelotón de Cánovas 
y los demás guerrilleros 
de boca, que constituyen 
Jas filas del presupuesto. 
El marqués de Novaliches 
también se encuentra colérico, 
y esperando que le digan 
—\Ajmnten\—para hacer fuego. 
Moyano y el general 
han hablado largo tiempo. 
La conferencia, hasta ahora 
permanece en el misterio. 
Den Antonio se enfurece 
al ver los levantamientos 
del partido moderado, 
por que (eme que en su ejercito 
se formen varias partidas 
de soldados descontentos, 
y se pasen con sus armas 
al campo del jeto perro. 

El reverendo Pida], 
ó Alejandro el misionero, 
ó el carca disimulado, 
ó el ministro de Fomento, 
o el protector de los curas, 
que para el caso lo mesmo, 
se frota sus blancas manos 
en su cómodo convento", 

' por que le alegra en el alma 
que Moyano arme jaleo. 
Él moderado partido, 
que hoy pretende ser entero, 
reserva para Alejandro 
un lugar de los primeros. 
Quizás con Moyano sea 
una especie de... San Pedro 
que disponga de las llaves 
de este política cielo. 

Ayuntamiento de Madrid



0. José Posaia tierra-Presidente del Consejo D.José Posada Herrera-Senador cesante y viejo 

Ayuntamiento de Madrid



4 E L L O R O . 

Mal le ha sido la cuenta 
al vizconde malagueño. 
Sin dada se figuraba 
que formando ministerio 
con Pidal, se libraría 
de los rivales añejos. 
Pero no sucedió así, 
presidente del Consejo. 
Novaliches \habla yat 
y Moyano esta mas feo!... 
Antonio, esto significa 
que no se encuentran contentos, 
que quieren... desgobernarte 
el ojo que tienes bueno. 
Señor don Antonio Cánovas, 
diste de comer á cuervos 
y cuando menos lo esperes... 
te romperán los quevedos. 

Lector, mira COMO EMPIEZA. 

Como acaba... ya veremos. 

NUESTROS MUÑECOS. 

Aunque parecen dos, son ano mismo: don Pepito Posada 
Herrera, furibundo izquierdista, mientras presidió el gabinete 
sardo, casi absolutista ahora que ya no tiene la sartéii por el 
mango. 

Esto y no otra cosa .significa la lamina. 
Por supuesto que á nadie le eslrañán ya los cambios del 

versátil ex-individuo de todos los partidos habidos y por 
haber. 

Todo el mando, a cada cambio del Sr. Posada, se encoje 
de hombros y murmura: 

—¡Cosas de tufó! 
Señor don José. 

E L L O B I T O . ! 

CANTARES. • . ; , * ' - ¿ 

«El hombre cuando se embarca 
debe rezar una vez: 
cuando va á la guerra, dos,» 
y en las elecciones, tres. 

Pedir que exista prestigio 
electoral, en España, 
es lo mismo, que pedir 
que don Cristino eche barba. I 

Un izquierdista y un gato 
don Práxedes domestica; 
los arañazos que tiene 
todos son de! izquierdista. 

Como el pez en el agua 
vive aquí el bueno, 
esperando que Cánovas 
le eche el anzuelo. 

Cuando el cielo se pone 
medio nublado, 
tiene la culpa de ello 
(láudio Moyano. 
Mira hacia arriba, 
y el sol busca refugio 
tras sus cortinas, 

. + . 

COTORREO. 
En el Congreso se asienta 
el señor Verdugo. ¡Sopla! 
Habrá salido, no hay duda, 
diputado por La Barca, -

!Qaé correligionarios consume don Antonio! 

lili 
La prensa exlrangera anuncia qae el Sr. Ruiz Zorrilla 

salido definitivamente de Ginebra. 
Coro de ministeriales: 

Señor don Antonio, 
cierre usted la puerta, 
por que Manolito 
ya no está en Ginebra. 

Contestación de! bizco: 
No tengas canguelo, 
grey ministerial 

porque el ¿ierro Paco 
duerme en mi portal. 

El Estandarte llama al marqués de Novaliches momia po­
lítica. 
f Pues que le preste el Conde de Toreno unos cuantos kilo­
gramos de carne, 

— " » • c e u — 
Ei señor (¡fclBaeh©4nter;yendrá. en la juerga del Mensaje, 

t Serenará hacer eibgiós'de-s'us -reformas de Hacienda, 
^ ^ ( w r a o termine su bombo tendrá; que, ir á- nn bebedero 
:ínnjedialo, para-sacian la sed, .". .">' '.,i,\ 
7 .Su discurso será-una pura salina. 

- » » • mm I 
. Ilá~sufrido un revolcón 

' -* el infeliz Capdepon, **-y>§0£*t* 
compinche de Cañamaqoe,, 

^ santo del almanaque _ 
de la vencida fusión. _¡ 

Don Práxedes lo remitió á Sueca para ver. si legraba sali 
diputado; 

pero el alcalde de Sueca, 
hombre de carácter seco, 

*, .al mirarlo hizo una mueca 
'/•y le pagó con un zueco,... 

en salva sea la liarte. 

.pico Elhnpavcufk 
«Si algún diputado'no ser baila en gracia de Dios y no tie-

neen buen orden sus asuntos, bien puede arreglar estos y 
disponer su alma para una vida mejor. 

f. La asistencia a lo Cámara no está exenta de peligros, juz­
gando por lo ocurrido ayer,' 
\- El cielo, causado de ver ;triunfan(e tanta iniquidad electo­
ral, ya no pudo sufrir mas> y el acta de "Marchena, llena de 
horrores, agotó su paciencia . 

Una ráfaga fuertisima de vietito cuando esta acta empezaba 
á discutirse rompe la claraboya del hemictda con gran estré­
pito, y una lluvia de cristales cae desde el abanico sobre los 
bancos del centro. Precisamente -donde se sienta la fracción 
mis católica, lá niíheia pidalina;» 

¡Oh milicianos pídales 
que gozáis do casta vida, 
excomulgad enseguida 
á esos herejes cristales! 

' * i pues os quieren matar, 
: asistid A las sesiones^ ;' 
<•• .con cabezas tie jñelones 

..\*~-~ ̂ io'-calar,-*' '"*'¿*. 
- {Sacareis e l cráneo ileso 
aunque se caiga el Congreso). 

«El señor ministro de Gracia y Justicia prefiere1 aguardar 
á que Se reanuden, después-del'verano, las tareas parlamen­
tarias, para dar cuenta de los proyectos que tiene en-estudio.» 

• Pero don Franclscif " . 
Romero RobJetfp;̂ -.'̂ ¿''('{*s 

'- •" Querrá que.don Pa:co SflfVGla 
• l' ̂ iduíéÜftsbC'fl^ •íiewpo?F~ 

" '.'En la puerta del Congreso 
«- alza la vista yjeerás": --
, .«Estd.es la Cámara oscura.' 
í/'lQné cámara! \c_amaráU 

Leo con entusiasmo: 
.«Una dejas provincias mejor administradas de España es, 

sin disputa "fa de Almería. -£¿- *%£* 
-. Carece en la actualidad dé gobernador civil y de secretario 
del gobernadorvcivil y de secretario del gobierno, quedando al 
frente de este un. íi y o •Üel'.secrelanOj de temprana edad (21 
años) y algo escaso do ortografié ^ -'" - -* 

ELImpqfdaiiafizñe: ^ n ^ 
• «Luegíj-dfrán'qúe eitepiiis-es'-íngobernable, cuando hay 

provincias que se admiixHtran si'p autoridades. 
Y sin ortografiad 

•Esto no-me extraña, cuerno; 
A . ..de veras qué'no nie extraña. 

¿Pues JIO tenemos á'España 
• gobernada sin gobierno? 

El senador seor.Bota^^>'. ' 
á dicho con deseñtadojy';'' 
que entre el lastre absolutista 
y el lastre republicano * 
prefiere el lastre primero. 
¡Cámara, que botellazol... 

—" » • C« • 
Cánovas se ¡rá á Biarritz, 
Romero a-San Sebastian. 

y baños de agua bendita 
le preparan á Pidal. 

— • » • » • « 

Dice un diario de Madrid: 
i Dos guardias municipales riñeron á sablazos en la calle 

de San Bernardo, y uno de ellos resultó gravemente herido > 
¡Oh! tiempos! ¡Oh municipales) 
Llegará el dia en qus el gobernador de la curte y el jefe de 

seguridad, riñan & bastonazos en la Puerta-del Sol. 

Exclama La Época, con voz de vengadora lastimada; 
REI partido conservador es hoy lo que fué antes, la espe 

ranza de la patria y la garantía mas firme de todos los dere­
chos legítimos: robusto, fuerte, vigoroso, si de algo pudiera 
morir, seria de sobra de vitalidad, no de falta de energía. > 

Después saborear este párrafo, no hay mas remedio que de­
cir: 

—Perdónala, Cánovas que no sabe lo que ha dicho. 
• < * > • 

Oración del Sr. Pidal, eu el Senado: 
—«Por el sistema de no apreciar en los grandes sucesos bis­

eceos históricos mas que lo que tuvieron de bueno, olvidándo­
se de lo malo, se puede defender todo, absolutamente todo. 
Pero suponer que la emancipación de la conciencia y la reden­
ción del esclavo se deben á un hecho revolucionario, es tanto 
como negar la historia misma ó borrar de ella la misión di vi • 
na de Cristo.» 

Amen. 

Rumores: 
Asi que discutan el regio Mensaje, 
asi que el Congreso recobre la paz, 
Antonio y Francisco, Francisco y Antonio 
dirán:—Caballeros, hay crisis parcial.— 
Don Paco Sil vela y el fraile Alejandro, 
y casi es probable que algún otro más, 
pondrán sus carteras en manos del monstruo 

y luego... [la mar! 

«Posible es que el Sr. Villaverde, gobernador de Madrid, 
deje las calles de la corte sin un mendigo.» 

¡Pobres izquierdistas! 
[No los dejan vivir! 
El 18 de Enero los expulsaron de la despensa. 
Hoy les obligan á abandonar las calles. 
[Mendigos zurdos, el Asila del Duque os espera! 

En Madrid los fusionistas 
van diciendo por las calles: 
—[Si no bajan las patatas 
nos moriremos d° hambre. 

< « ] » • • • • 

«Según parece, las tínicas actas -declaradas graves serán 
las de los'distritos de Estrada, Albiuíol, La'lin, Córdoba y 
Gijon.i 

Cuando los conservadores 
se horrorizan de su causa 
y declaran actas graves, 
¿como, serán esas actas? ' _ 

-^»>- ".— 
Moyano y Novaliches 
se lian abroncao, 
y echarán,' según cuentan, 
los plés por alto. 
Dentro de poco 

- fijarán sus posturas 
nuestros dos hombros. • 

. Esto de hombros es una licencia poética, que uso con el 
permiso de Vds. -
'_y ¡Oh fuerza deLasonante 

en que situación" me ponesl 
, -" [Me has-hecho escribir dos hombios 

en vez de escribir dos liomlíf¡0¡-

mST 
' T E L E G R A M A S . 

--Madrid á 19.—Con buen modo 
al 'fin se arregló todo. 
Sigue de presidente el de'Toreno, . JL 
aunque por dentro se halle de ira lleiío,-
porque no es, el hallar, cosa sencjlla," 

v otro que como él toque campanilla. 
Bruselas 18.—Clericales 
elecciones parciales 
ganaron obteniendo mayoría <••••*• 

• y son al fin poder ¡Quien lo djVial 
Liberales merecen desazones ' 
por no saber ganar las elecciones. 
Mil votos mayoría y corto quedo 
lograrían -llamando á R. Rouledo, 

BARCELONA.— Imp. de V. Peres FontaneUa 11. bajos. 
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